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LAS FUSIONES FLAMENCAS  

 

      El Nuevo flamenco como tendencia musical hace ya unas décadas que inició su 
recorrido. Desde los años 70 hasta hoy día, a aquellas primeras creaciones 
comercializadas, como el rock andaluz,  Lole y Manuel, Camarón con "La leyenda del 
tiempo" o Paco de Lucía con las fusiones instrumentales de jazz, se les dio una 
categoría diferente y se distanciaron de aquel flamenco rebautizado como "tradicional", 
en oposición a lo novedoso. 

     Varios son los términos con los que se denomina a este movimiento musical, ya que 
hemos de hablar de una tendencia más que de un género en sí mismo, porque aglutina 
tal variedad de propuestas musicales que es difícil percibir los elementos que lo 
unifican. Desde el repertorio que utiliza, las técnicas musicales, los instrumentos, los 
creadores, los intérpretes e incluso su puesta en escena, la diversidad que se exhibe es 
demasiado amplia como para encontrar rasgos comunes.   

     Si hablamos del repertorio, éste abarca tantos géneros diferentes como músicas hay. 
Jazz, pop, rap, música árabe, hindú, andalusí y música artística o culta, por citar 
algunas, forman parte del mestizaje musical flamenco con mayor o menor influencia -
excepto quizás los derivados del son cubano, como la salsa -.  Si bien es cierto que los 
estilos principales flamencos a partir de los que se van a llevar a cabo las fusiones son 
los más rítmicos, es decir las bulerías y ese binomio persistente tango-rumba, no es 
menos verdad que no hay casi ningún palo flamenco o ninguna canción que se resista a 
ser versionada: malagueñas, soleares, siguiriyas, romances y nanas o boleros son 
algunos de los estilos que en diferentes épocas se han ido incorporando a la corriente 
musical del Flamenco posmoderno.   

     En cuanto a las técnicas musicales e instrumentales, aunque hay una preferencia por 
algunos instrumentos acústicos y eléctricos, como el saxo o el bajo, no hay casi ningún 
instrumento musical que no haya servido para una fusión flamenca; violines, piano, 
batería e incluso órgano han sido la base musical sobre la que interpretar las distintas 
melodías.  

     Y qué decir de los creadores e intérpretes, su procedencia es de lo más heterogénea, 
desde cantaores experimentados en el cante más tradicional, como Rocío Márquez o El 
Niño de Elche, hasta propuestas de  pop-rock, como Navajita Plateá, músicos de jazz 
reconvertidos al imaginario flamenco, como Jorge Pardo, o representantes del cante 
feminista actual, como Rosalía o La Tremendita.  
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   La misma disparidad se halla en su puesta en escena, ya que en cualquier escenario 
se puede desarrollar una actuación de mestizaje flamenco, y si hay algo más variado en 
este flamenco global es el público, llegados de todas las preferencias musicales y 
sociales aunque bastante delimitado por una franja de edad juvenil. 

     Entonces, ¿cómo denominar en su conjunto a este Nuevo flamenco que ya no es tan 
nuevo? Quizás el término que mejor lo defina es el de Fusión flamenca, "fusión" como 
el arte de mezclar  y "flamenca" porque es lo único que todas estas propuestas tienen en 
común: su voluntad de seguir formando parte de un género musical completo en sí 
mismo, del Flamenco moderno, de un género del que beben y del que se nutren. 
Porque, al no querer desligarse definitivamente del cordón que les une, las actuales 
fusiones flamencas mantienen casi los mismos recursos que las pioneras: uso principal 
de la voz con voces camaroneras o laínas pero muy personales, de la guitarra y sus 
técnicas características como instrumento referente y de las palmas como complemento 
imprescindible no sólo métrico sino esencialmente rítmico.  

     La necesidad de expresión de las jóvenes generaciones, de vehicular su creatividad 
con otros recursos musicales, se encuentra en el origen de esta tendencia del 
Posflamenco y no sólo de las contemporáneas sino también en su día las de los años 70. 
Al fin y al cabo, toda música por definición tiene la capacidad de expresar las 
emociones y los sentimientos de la generación productora, de los artistas hijos de su 
tiempo que son los que mantienen vivo dicho arte. El flamenco y los artistas flamencos 
no son una excepción. Si hablamos de la segunda mitad del siglo XX, la necesidad 
expresiva creadora de los entonces jóvenes flamencos buscó nuevos cauces adecuados 
a aquella época, quizás como resorte ante el inmovilismo musical que se estaba 
produciendo en los años 60 y 70 del siglo XX cuando se configuró el canon flamenco, 
ese corpus teórico-práctico sobre el que el flamenco se estandarizó y del que se excluyó 
todo tipo de fusiones, mezclas que sin embargo ya habían existido con anterioridad. 
Porque, ¿qué son sino las grabaciones instrumentales de Ramón Montoya y Pepe 
Marchena con el saxofonista Fernando Vilches, las de Sabicas con el guitarrista de rock 
Joe Bech o las de Miguel Borrull con el también saxofonista José Llata? Son mezclas 
previas a la explosión del Nuevo flamenco, en un estadio inicial en cuanto a las 
técnicas empleadas sí, haciendo uso del  "pastiche", pero al fin y al cabo fusiones. 

    Este canon flamenco fijó el repertorio, la instrumentación, la interpretación, la puesta 
en escena y la creación, masculinizó el género, lo territorializó en la Baja Andalucía y lo 
patrimonializó como propio. En definitiva, apartó de su seno la imaginación y el 
mestizaje y frente a él surgió un flamenco reivindicativo que hizo suyo todo aquello 
que el canon flamenco había desechado: sonoridades variadas, timbres exóticos e 
instrumentos transculturales, la fusión y la creación, la misma que sirvió para que 
nacieran los primeros palos flamencos allá por mediados del siglo XIX. Es por eso que 
en estas fusiones flamencas, las pioneras y las actuales, las reivindicaciones van más 
allá de las mezclas musicales, se reclama todo aquello que quedó excluido del canon 
establecido:  la voz propia de las zonas periféricas, desde ciudades como Madrid, 
Barcelona o Valencia, o desde poblaciones alejadas del centro andaluz como Huelva; la 
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presencia femenina, con una mayor visualización a través de ese feminismo alternativo 
o del "empoderamiento"; el uso de los medios de comunicación; el abuso del 
marketing; la inserción en la cultura de masas y la omnipresencia en las redes sociales. 
Estas reclamaciones encubiertas son una manera de dejarse oír y ver, de gritar que 
están ahí, que existen y que no todo el flamenco es el tradicional, el establecido por el 
canon. 

     Ante este Nuevo flamenco, resta aproximarnos a él con curiosidad para saber 
discernir qué propuestas musicales forman parte de esta Fusión Flamenca y cuáles de 
ellas sólo se quieren beneficiar de la etiqueta comercial del "Flamenco" -qué tantos 
beneficios aporta a la industria musical-. Cuando o no el artista siente la necesidad de 
expresarse a través de un arte que le ha cautivado mediante nuevas herramientas, más 
acordes con la época que le ha tocado vivir. Al margen del gusto personal de cada uno, 
merece la pena detenerse unos momentos para apreciar esa originalidad y admirar el 
difícil equilibrismo que realizan para mantenerse en la cuerda floja de la tradición pero 
a la vez lanzarse al vacío de la aventura musical. Todo un reto. En ocasiones el 
resultado puede llegar a sorprendernos, en otras, a aburrirnos, pero ambas, la sorpresa 
y el aburrimiento, son emociones muy ligadas a las expresiones humanas y, cómo no, 
al arte mismo del flamenco.  


